
La labor fundamental de la ONU es llamar la atención sobre problemas mundiales.
Lo hace para poder solucionarlos y ahora tenemos una vía para hacerlo más preciso
a través del cine hollywoodense. Además es necesario hacer hincapié en los
problemas de hambre, de violación de los derechos humanos y del arrebato de
niños. Y hay que hacerlo porque es un problema que no sólo ocurrió en África, sino
también en muchos países de Latinoamérica.

Mariana Echandi, ACNUR

La película trata la compra y venta del llamado «diamante de sangre», dando como
consecuencia una feroz guerra y la destrucción de Sierra Leona, dejando como
consecuencia muchos muertos, hambruna y múltiples amputaciones de las manos
de varios prisioneros, que lo hacían porque uno de los lemas del lugar era «el futuro
de tu país está en tus manos», y los rebeldes hacían las amputaciones como una
manera de retar a las autoridades.
Lo importante de esta película es que aborda problemas humanitarios y, al mismo
tiempo, provoca la controversia de si ayudar a las víctimas o al sistema. En América
Latina ocurre lo mismo, y no es África. Hay mucha desigualdad y, sobretodo, una
extraordinaria desnutrición infantil. A diferencia de lo que ocurre en el filme, nuestros
diamantes son los niños que no se desarrollan al máximo y son condenados a la
pobreza alimenticia.
El deber de todos es ayudar a combatir esta crisis.

Trevor Rowe, World Food Programme

La UNICEF desarrolla programas para reincorporar a los niños que son salvados a
la sociedad. Vemos mucha explotación laboral y lo queremos es que todos conozcan
esos antecedentes y se brinde un mayor apoyo para los niños de todo el mundo.

Daniel Camaz¡ón, UNICEF

«Esta tierra roja está en nuestra piel. Los shuné dicen que tiene
este color por toda la sangre que se ha derramado sobre ella.
¡Nunca dejarás esta tierra!»



Los principios de Archer se corrompieron por la violencia y la ambición que infectaban su país
(Zimbawue). Pero ahora se hartó. Él tiene una visión cínica del mundo. Cuando mira a África, no la
ve como su país, sino como un lugar en que la gente se aprovecha uno del otro. No existe un verdadero
bien, o mal… todo se trata de sobrevivir.
Archer no tiene sentimientos, y se ha perdido a sí mismo en el proceso de llegar a ese punto. Todas
sus opciones están agotadas. Él vio cosas e hizo cosas que ni él mismo puede aceptar. Ahora, lo único
que quiere, es poder salir de todo eso.
Esta es la razón por la cual el diamante no representa tan sólo dinero para él. Significa libertad, y
poder escaparse de su pasado. Según la historia va progresando, Archer debe enfrentarse al idealismo
de Maddy y a la valentía de Solo mon. Entonces comienza su lucha contra su propia moral, una revisión
sobre lo que ha hecho en el pasado, y lo que está haciendo ahora.

Todo lo contrario de Archer, Solomon Vandy (Sierra Leona) es el centro de moral de la película. Él es como
tantos otros hombres que padecieron los desastres de la guerra. Su pueblo es atacado, él pierde su libertad,
se llevan a su familia, y lo fuerzan a ir en esta odisea. Sin embargo él nunca pierde la esperanza. Inclusive
en este entorno extraño, su situación nos es familiar: el amor por un niño, y la situación desesperada de una
familia.
La única manera correcta de contar la historia, era a través de sus ojos, a través de su dolor y de su enojo,
de su frustración y de su valentía. Porque esta historia sucede en su territorio, en su país, y si bien podremos
llegar a entender muy bien el punto de vista de Archer, esto es profundamente la historia de Solomon.
Ambos son hombres africanos, pero sus historias son muy diferentes. La fuerte conexión entre ellos es el
continente en donde ambos nacieron. De alguna manera esa identidad común se impone sobre la diferencia
social. Ellos pueden reconocer las situaciones humanas e inhumanas basándose en lo que tienen en común.
Existen razones fáciles de entender para la motivación que tienen estos dos hombres para trabajar juntos.
Sin embargo sus metas son muy diferentes, y hacen que estén en contra mutuamente.

Maddy Bowen es una extranjera (EUA) que está en África para denunciar la verdad tras el conflicto de diamantes.
Había revelado el hecho de que durante cinco años Sierra Leona casi no había reportado exportación de
diamantes, mientras que el país vecino, Liberia, había exportado una gran cantidad…y eso sin tener minas para
explotarlos. Maddy ahora necesita más información y confirmar hechos para reafirmar su historia. Por eso busca
la ayuda de Danny Archer como alguien que estuvo dentro de todo ello. Lo que ella nunca imaginó es que al
encontrarlo su vida iba a cambiar de observadora a participante, y que él la llevaría a conocer la cara humana
de su artículo: Solomon Vandy.
Como Archer está involucrado en eso, ella está segura que va a encontrar la información que necesita. Ella se
imagina que él ha hecho unas cuantas cosas horribles en su vida, pero también piensa que no hay nadie libre
de todo pecado. Además, en un mundo tan desesperado, los límites se vuelven borrosos. Ella es cínica e idealista
a la vez. Su motor, es el verdadero deseo de hacer algo por cambiar el mundo.
Connelly quedó especialmente fascinada por el constante cuidado de una periodista  para no cruzar la fina línea
entre el 'reportar la historia' y 'volverse parte de la historia'. Qué difícil es controlar la reacción de querer
intervenir, de hacer algo para cambiar las cosas más rápidamente. Imagino que es difícil estar en ese entorno,
rodeada de tragedia, y sentir que de alguna manera te estás beneficiando con el dolor de otra persona. Ese es
el conflicto que Maddy tiene en esta historia, especialmente en cuanto a Solomon. Ella se da cuenta, que sin
su ayuda, Solomon tal vez nunca encuentre a su familia. Pero ¿acaso ella estaría tan feliz de ayudarlo si no fuera
que eso la ayuda a conseguir un premio?

Aproximadamente 300,000 niños y niñas menores de 18 años están involucrados en más de 30 conflictos armados
alrededor del mundo (Afganistán,
Angola, Burundi, Colombia, el Congo, Liberia, Mozambique, Ruanda, Sierra Leone, Somalia, Sri Lanka, Sudan y
Uganda). En el sur de Sudán, más de 35,000 niños soldados fueron desmovilizados por la UNICEF. En Uganda
se está recolectando información sobre el número de niños que han sido reclutados.
Estos niños son explotados y utilizados como combatientes, mensajeros y cocineros. La mayoría de ellos son
reclutados por la fuerza y otros en medio de una situación de orfandad, de separación de sus familias, de pobreza
y desesperanza extrema no tienen otra opción que unirse a los grupos armados como único medio de subsistencia
y de alimentación.
Los niños son más susceptibles a convertirse en niños soldados si han sido separados de sus familias, desplazados
de sus hogares y si viven en zonas de combate y tienen acceso limitado a la educación.
En Sierra Leona, UNICEF se encargó de la desmovilización y del proceso de reintegración social de niños soldados
de 1998 al 2002. Los niños fueron transferidos a centros de salud y recibieron apoyo psicológico. Fueron
reintegrados a la escuela mientras se lograba el proceso de identificación de familiares para poder reunificarlos
con ellas. De los casi 6,800 niños soldados que fueron desmovilizados, casi todos han sido reunificados con sus
familias y están en el sistema escolar.



En 1808, Sierra Leona se convirtió en Colonia
de la Corona británica, alcanzando la
independencia el 27 de abril de 1961. Sir Milton
Margai (1895-1964) fue el primer Primer
Ministro. El país se vio envuelto en una Guerra
civil en 1991, cuando el Frente Revolucionario
Unido (RUF) de Foday Sankoh se sublevó
contra el gobierno (Guerra Civil de Sierra
Leona). Causó cientos de miles de muertos y
dos millones de refugiados (un tercio de la
población), muchos de los cuales aún no han
podido regresar al país. Un golpe de estado el
25 de mayo de 1997 depuso al presidente
Ahmad Tejan Kabbah, sucediéndole Johnny
Paul Koromah (aunque posteriormente Kabbah
recuperó el poder en marzo de 1998). Se
alcanzó el Acuerdo de Paz de Lomé el 7 de
julio de 1999 en Lomé, Togo para finalizar con
el conflicto causado por los diamantes. Al año
siguiente hubo un rebrote de la violencia, que
provocó la intervención británica bajo el
nombre de Operación Palliser cuyo propósito
era evacuar a los civiles británicos y restablecer
el orden. Dicha intervención sirvió para poner
fin a la guerra civil (2002).

El punto de partida se sitúa en 1991. El entonces
presidente del país, Joseph Momoh, intervino en
la guerra civil que se estaba librando en Liberia,
apoyando a una de las partes, las fuerzas
regionales del Ecomog. Charles Taylor, líder del
principal grupo guerrillero liberiano, decidió
vengarse y propició la creación de una guerrilla
en la zona oriental de Sierra Leona: el FRU (Frente
Revolucionario Unido). Estos rebeldes, liderados
por Foday Sankoh, alias Papi, han intentado,
desde entonces, hacerse con el poder
aterrorizando a la población civil.
En 1996, tras el régimen de Valentine Strasser,
que quitó del Gobierno a Momoh con un golpe
de Estado, se celebraron las primeras elecciones
libres, en las que ganó el actual, Ahmed Tejan
Kabbah. En 1997, éste fue derrocado por un
golpe militar, siendo restaurado un año después
por el Ecomog.
Enero de 1999 fue el mes del resurgir de la
violencia. Los rebeldes del FRU se dirigieron y
llegaron a entrar en Freetown, la capital, dejando
tras de sí un reguero de cadáveres, mujeres
violadas, y niños sin labios, brazos o piernas.
Exigían la puesta en libertad de su líder, Sankoh,
quien estaba en prisión desde 1997, acusado de
tráfico de armas. Tras una cruenta guerra, se
firmó la paz en julio en Lomé (Togo), recibiendo
los propios rebeldes puestos en el Gobierno.
El pasado 1 de mayo, las fuerzas del Ecomog
cedieron el testigo de controladores a las de la
ONU. Al día siguiente, los rebeldes comenzaron
a movilizarse. Las tropas de Naciones Unidas se
han visto desbordadas y el FRU se encuentra, en
este mismo instante, camino de Freetown.

Silvia Roman, El mundo, 2000.



Esta es una hermosa historia, y la
oportunidad de poder hacer notar las
cuestiones difíciles del conflicto de
los diamantes, de los niños soldados,
y de los campamentos de refugiados.
Son muchos los aspectos de la película
que me atraen. Como africano, sin
duda aprecio mucho que la historia
se cuente a través de los ojos de
Solomon. Siempre hay una forma de
cambiar las cosas, pero ¿acaso
elegimos tratar de cambiarlas? Esa
es la cuestión. Si yo entiendo bien, si
solamente pudiera obtener la mitad
del dinero que se roba esencialmente
de ese cont inente,  podr ían
solucionarse los problemas de hambre,
educación y salud…

Djimon Hounsou

Las personas desplazadas son aquellas que se han visto forzadas
a abandonar sus hogares o lugares de residencia habitual como
resultado de conflictos armados, violencias internas, violación
sistemática de los derechos humanos, desastres naturales o causados
por la mano del hombre. Al contrario que los refugiados, que han
cruzado las fronteras internacionales, las personas desplazadas
siguen dentro de sus respectivos países. (Francis Deng, ONU)
a) Aquellos que viven en territorios en los que el gobierno acepta
la responsabilidad de protegerlos.
b) Aquellos que viven dentro o fuera de territorios bajo control
gubernamental pero que no están reconocidos por el Estado y,
por tanto, no disfrutan de los derechos que como ciudadanos
y ciudadanas deberían tener.

-Razones religiosas: Sri Lanka,
Filipinas, Birmania, Yugoslavia, Sudán...
-Razones étnicas: Rwanda, Filipinas...
-Razones económicas: Colombia,
Brasil, México, Argelia, Sudán, Sierra
Leona...
-Razones políticas: Afganistán,
Somalia, Irak...
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